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Hace apenas unos meses, el 28 de octubre de 2021, Jesús Pena Seijas se fue a buscar
morfemas muy muy lejos. Y ya no volvera. Dejaremos de aprender de lo que sabe y, lo que es
peor, dejaremos de tener su compañía sincera, jovial y generosa. Descanse en paz el, que aqúí
nos deja con los ojos aúñ humedecidos y los corazones secos.

Coñocí a Jesús en persona en la lectura de una tesis doctoral en la Universitat de les Illes
Balears en junio del año 2003: el era el pope de la morfología en España y yo un casi
neodoctor al que le encantaba la formacioñ de palabras. Se entiende pues que mi amistad
posterior siempre casara con el respeto y la admiracioñ. Luego nos vimos, periodicameñte y
de manera casi fija, en los Encuentros de Morfologos que ―junto a Soledad Varela y Fernando
Lazaro Mora― el propio Jesús puso en marcha en el ya lejano año 2005. En estos Encuentros
tambieñ coñocí mas y mejor a María Jose Rodrígúez Espiñeira, su compañera del alma y con la
que compartía virtudes de franqueza y generosidad. Como Jesús, María Jose acabo siendo una
buena amiga.

Mi idea de Jesús se fue forjando en esos Encuentros. Yo lo llamaba mentalmente «el
hombre que camina hacia atras». Me explico. Los jueves previos a la actividad cieñtífica de
esas reuniones morfologicas siempre hemos tenido una visita cultural y, despúes, una cena
que ayudaba a estrechar lazos entre los morfologos que allí estabamos. De camino al
restaurante de turno (en Jaeñ, o en Barcelona, o en Madrid, o en Caceres, o en Zaragoza…)
siempre había un momento en que Jesús se me acercaba por detras, me cogía del brazo, me
apartaba del acompañañte con el que estuviera y me preguntaba algo, que abría la espita de
una coñversacioñ agradablemente interminable y siempre interesante. Como cada paso nos
aproximabamos mas al restaurante, Jesús teñía la extraña habilidad de reengancharme del
brazo cada cierto tiempo, tirar de mí suavemente hacia atras y ganar así unos metros (y unos
minutos) para nuestra particular chachara. No han sido pocas las ciudades en las que, por este
avanzar hacia atras, Jesús o yo teñíamos que llamar a alguien del grupo por telefoño para
declarar abiertamente que no sabíamos doñde estaban. ¡Pero si creo que llegamos a
«perdernos» incluso en el Encuentro de 2016, que se celebro en Santiago de Compostela, la
casa universitaria de Jesús!

Teñía imañ, y no solo en esos ojos cristalinos y profundos que te daban coñfiañza y apoyo.
¡Vaya si lo teñía! Solo alguien así es capaz de dominar lo indominable: el azar. Como muestra,
dos emocionantes botones.

Primer botoñ. El mismo día del fallecimiento de Jesús aparecio un ñúmero de la Revista
Verba ―a la que tanto trabajo dedico en su vida― en el que se iñclúía una reseña a uno de sus
últimos trabajos, la edicioñ del libro Procesos morfológicos (Zonas de interferencia), fruto
precisamente del Encuentro de Morfologos celebrado en Santiago unos años antes y al que ya
me referí mas arriba.

Segundo botoñ. Casi coincidiendo tambieñ con la triste fecha de su muerte, vio la luz el
libro de su discípúla Yolanda Iglesias Cancela titulado Los temas cultos en la formación de
palabras complejas del español. La dedicatoria impresa que abre el texto dice: «A Jesús y a
María Jose, por su ayuda, su cariño y sus eñseñañzas». ¡Cúañtos alumnos, cúañtos discípúlos,
cúañtos liñgúistas, cúañtos amigos podríamos firmar esa dedicatoria como si hubiera salido
de nuestras manos!

Y es que Jesús dejo huella tambieñ en sus publicaciones, en sus investigaciones y
proyectos, en sus intervenciones ―siempre sagaces― en congresos y conferencias.

Recuerdo que en mis años de redaccioñ de la tesis doctoral fueron muchas las obras
consultadas (de muy diversos autores, países y tradiciones morfologicas) que ―como
corresponde a la edad― me dejaban boquiabierto. El paso del tiempo fue bajando del pedestal
a ciertos textos, pero dos obras de Jesús Pena Seijas se mantuvieron (y se mantienen) en mi
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particular lista de «obras de referencia»: Usos anómalos de los sustantivos verbales en el
español actual (1976) y La derivación en español: verbos derivados y sustantivos verbales
(1980). No fue Jesús un morfologo hiperactivo en su escritura (siempre me decía que el solo
publicaba cuando, realmente, teñía cosas que decir), pero sí fue un liñgúista cuyas
publicaciones (una a una, y todas en conjunto) han dejado profunda huella en sus parcelas de
saber. Vamos, era un maestro. Su prodúccioñ bibliografica se ha ganado, con justicia y con
justeza, la admiracioñ y el aplauso de los colegas: minuciosidad, rigor, inteligencia. No es este
el momento de repasar con la ateñcioñ que merecen sus diversas publicaciones, pero baste
recordar tambieñ que su capítúlo para la Gramática Descriptiva de la Lengua española («Partes
de la morfología. Las unidades del añalisis morfologico») fue, es y sera lectura indispensable y
obligatoria para todo aquel que quiera empezar a bucear en las no siempre transparentes
aguas de la morfología del español.

Profundo conocedor del latíñ, desarrollo su carrera investigadora sobre la Gramatica
Historica y la Morfología Lexica del español desde un punto de vista siñcroñico y diacroñico.
Precisamente esas tensas relaciones entre la perspectiva siñcroñica y la diacroñica a la hora de
abordar los procesos de formacioñ de palabras en español nos llevo a algunas discrepancias
en nuestro modo de entender la morfología. Y me alegro de haber discrepado de Jesús porque,
solo gracias a ello, apreñdí múchísimo de sus enormes saberes, y no solo en sus libros y
artícúlos sino en esos «paseos hacia atras» que, como ya señale antes, solíamos darnos en los
«Encuentros de morfologos» año a año.

No exageramos en absoluto si calificamos a Jesús Pena como figúra capital dentro de los
estudios de Morfología Lexica y de Historia de la Lengua Española en el ambito internacional
durante la mitad del siglo XX y las primeras decadas del XXI. El reconocimiento institucional
demuestra su valía consolidada: era miembro correspondiente de la Real Academia Española
por Galicia. Pero es que sus proyectos en marcha subrayaban la magnitud de sus intereses y su
propia capacidad intelectual y academica: desde 2009 dirigía el proyecto MORFOGEN, que
contiene una base de datos morfologica de palabras españolas y latinas (BDME), ademas de
una aplicacioñ para visualizar las relaciones de parentesco en el seno de familias lexicas. En
los últimos años era la ñiña de sus ojos, al tiempo que fuente de preocúpacioñ constante por
como mejorarla, a qúieñ eñseñarla y como no dejarla húerfaña como magna obra casi
inacabable. Prueba de su amor por la BDME es que una de sus últimas publicaciones fue,
precisamente, una nota ―artícúlo mas bien― de unas veinte pagiñas en el ñúmero 47 (2020)
de Verba: «Sobre la reiñterpretacioñ de algunos procesos derivativos en la Base de datos
morfologica del español (BDME)». El artícúlo nos demuestra, cuando ya el tiempo era dudoso
para Jesús, que sus pasos siempre fueron inteligentes, pausados, reflexivos y abiertos
continuamente a revisioñ y mejora. Solo alguien verdaderamente sabio (y generoso) es capaz
de haber planteado a tantos colegas morfologos sus dudas, sus inquietudes, sus «miedos»
sobre si lo que estaba haciendo era o no interesante, útil y riguroso. ¡Lo era, lo es!

Mis recuerdos mas vívidos de Jesús (y de María Jose) son los asociados ―en la distancia de
un tiempo que ya no volvera― a los días pasados con mi familia (mi mujer y mis dos hijos) en
una casa rural de Santiago de Compostela en agosto de 2017. Todos comimos en casa (el amor
extrafilologico de Jesús: su casa); a todos nos llevaron en dos coches a conocer parte de la
costa gallega (¡coñtare a mis nietos, cuando los tenga, que tuve el honor y el placer de tener de
taxistas particulares y minuciosos explicadores a Jesús y a María Jose!); todos degustamos (¡y
como!) percebes en sitios encantadores (en esos «rincones» ocultos que la pareja coñocía y
compartía). Al fiñal, discútí con ellos: su generosidad era a tumba abierta pero yo no qúería
abusar de su amabilidad suprema; así que me costo Dios, ayuda e invocaciones al Apostol
quitarles de la cabeza que debíañ pasearnos tambieñ por… ¡Portugal! Esos eran, esos son Jesús
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y María Jose. Los que los conozcan no me dejarañ pasar ni por falsario, ni por mentiroso, ni
por fabulador.

Jesús Pena Seijas era doctor en Filología Romañica y catedratico de Lengua Española en la
Universidad de Santiago de Compostela. Eso lo sabemos todos, pero en el caso de Jesús
tambieñ todos sabemos que, por encima de sus cualidades profesionales, estaban sus
calidades humanas. Cualidad y calidad: el morfologo y el amigo. Sobran hoy razones para
llorar, como sobran motivos para mantener en la mente y en el corazoñ esa sonrisa, ese
sentido del humor y esa sinceridad vital que despreñdía.

Al despedirme de Jesús y de María Jose en Santiago en esas vacaciones de 2017 de las que
antes hable, nos quedamos citados en Zaragoza. Teñíañ que venir y nosotros iñteñtaríamos
―aunque el reto se las traía― devolverles el agasajo, el cuidado y el cariño que nos dieron.
Antes de cerrar la puerta del coche de Jesús, recuerdo que le dije: «Nos habeis hinchado a
percebes, en Zaragoza ―y es una seria amenaza― os hincharemos a ternasco».

No pudo ser. Querido Jesús, el ternasco se nos ha quedado frío; y el corazoñ, vacío. ¡Te
queremos!
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